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Advertencia

SE DICE QUE TODOS AQUELLOS QUE cami-
nan por el oscuro sendero siniestro aca-
barán malditos para siempre y la socie-
dad los repudiará. Lo que aquí se escribe
quizá te condene para la eternidad o, tal
vez, quién sabe, te ayude en tu liberación.
Una vez que pases esta página te aden-
trarás en un camino sin retorno, porque
la esencia del mismísimo diablo correrá
por tus venas.

11



Prólogo

APESAR DE ESTAR INMERSOS en pleno siglo XXI, un gran nú-
mero de variadas y complejas órdenes herméticas, socie-

dades secretas, movimientos iniciáticos y pseudoiniciáticos
perviven entre nosotros y a la sombra de nuestra sociedad. De
todas esas logias, aquellas relacionadas con lo oscuro y lo satá-
nico siguen ejerciendo en el ser humano una fascinación y un
magnetismo difícil de evitar; rara vez pasan desapercibidas.

Han pasado más de 50 años desde que, en abril de 1966,
Anton Szandor LaVey osara fundar su Church of Satan (Iglesia
de Satán), institucionalizándose así como un nuevo modelo de
religión en EEUU. Fue un hecho controvertido que pilló a mu-
chos por sorpresa, pues por primera vez en la historia de la hu-
manidad un grupo se autodefinía ante el mundo, sin pudor,
como seguidor del llamado satanismo. Desde entonces, muchas
cosas siguen igual, y otras han evolucionado con el devenir de
los tiempos. En la actualidad, los seguidores del “Sendero de la
Mano Izquierda” se cuentan por miles en todo el planeta, si su-
mamos las diferentes facciones, algunas de ellas de lo más hete-
rodoxas. Según algunas cifras no oficiales, podrían existir más
de 100.000 seguidores de estas doctrinas a lo largo y ancho del
planeta. En este aumento creciente y sin pausa, las redes socia-
les y el uso de Internet han jugado un papel destacado.
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Soy consciente del escaso material veraz que existe actual-
mente en castellano sobre el mundo satánico y luciferino. No
es difícil constatar que, en España, cientos de adeptos guardan
silencio sobre su filiación, temerosos de perder su puesto de
trabajo, su estatus o reputación. Para un buen número de estos
seguidores la discreción es fundamental; por ello, interactúan
en las redes sociales amparados por el anonimato de perfiles
falsos que permiten las nuevas tecnologías. Son pocos en
España los que se muestran sin timidez y hablan sin tapujos
ante los medios. En contraposición al caso español, los
“magos” modernos estadounidenses y algunos europeos ha-
blan abiertamente del tema, esforzándose en transmitir lo
aprendido a través de sus obras.

Para abordar este trabajo de más de tres años de estudio
me inspiré en uno de los grimorios más fascinantes de los que
se tiene conocimiento. Los versados en la verdadera magia sa-
brán de lo que hablo si digo que se trata de El Libro de
Abramelín el Mago, un auténtico tesoro de las artes oscuras y
sus demonios. Tras saber de la existencia de este grimorio,
quedé prendada de sus hechizantes páginas y, sintiéndome en
el pellejo de uno de sus protagonistas, el aprendiz de brujería
Abraham de Worms, he recorrido, al igual que mi antecesor,
un viaje sin igual a través de conocimientos, claves y secretos
que algunos trataron de describir como “La doctrina secreta”.

De igual manera que la única condición que impuso el
sabio brujo Abramelín a su discípulo fue que el joven debía li-
berarse previamente de sus falsos dogmas, también yo tuve
que proceder del mismo modo. Por ello invito al lector a que
se despoje de todo prejuicio y creencia previa, sintiéndose
también, al igual que yo, en el pellejo de aquel aprendiz de
brujería.

En estas páginas recorreremos un camino no exento de pe-
ligros, a través de un mundo desconocido que encuentra inspi-
ración en culturas tan antiguas y lejanas como la sumeria, la
egipcia o la babilónica, entre otras. Un particular viaje que, sin
duda, forjará parte de nuestro destino. Juntos atravesaremos
todo tipo de cielos, infiernos y mundos de tinieblas, de la
mano de un puñado de ocultistas que tuve la oportunidad de
conocer. Podría parecer que los protagonistas de este libro son
personas normales y corrientes; sin embargo, algo distinto late
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en su interior. Visten como quieren, viven a su antojo, manejan
como nadie su fuerza de voluntad y saben controlar a la per-
fección sus emociones. Demuestran una fuerza vital envidia-
ble. Sin embargo, a veces, muy de tanto en tanto, les pierde el
ego.

Este no es un libro para mentes intransigentes. Si deseas
dar el paso de leer estas páginas, te doy la bienvenida, pues
aquí hallarás un sendero para valientes sedientos de curiosi-
dad y saberes ancestrales. Sé audaz, abre tu mente y recorre
conmigo los senderos del abismo para descubrir qué se escon-
de en el fondo del camino. 

El ejemplar que tienes entre tus manos –y que algunos cali-
ficarán de maldito, con olor a azufre–, pretende contribuir a
difundir una verdad velada durante demasiado tiempo.
Sumerge tu mente en un universo que, sin duda, hará que te
replantees muchas cosas. Siéntete libre para conocer e inda-
gar. Atrévete a descubrir conmigo qué hay de realidad y cuán-
to de fantasía en todas esas historias oscuras que alguna vez te
han contado.

Barcelona, enero 2020
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LA OSCURIDAD SE CIERNE POR completo en la habitación y
esa misma negrura lo atrapa todo. A ciegas, torpemente,

tanteo con mis dedos hasta que acierto a encontrar el inte-
rruptor de la pequeña lamparilla de la mesita de noche. Se
hace la luz y miro con cierta intranquilidad la hora en mi des-
pertador. «Son las 23:35. No es demasiado tarde» –pienso para
tranquilizarme.

Aunque llevo un buen rato recostada en mi cama, no consi-
go conciliar el sueño, pues algo me corroe desde el interior.
Un silencio ominoso que intuyo es signo de mal agüero me
engulle y siento que en mi mano está el devenir de los aconte-
cimientos. 

Sin previo aviso, y como si cobrara vida propia, la pequeña
pantalla de mi teléfono móvil se ilumina y centellea insistente
para alertarme de que alguien en la distancia me reclama con
premura. La sequedad de mi garganta se hace evidente y al
instante trago saliva. Un frío intenso me recorre y se instala en
mi nuca. Sé quién es y siento algo denso en mi interior. Intuyo
que esta vez sus palabras me traspasarán, cual lanza disparada
con saña.

Capítulo 1
Ultimátum

De toda la humanidad, solo un puñado de hombres
conocerá la verdad y solo ellos serán considerados los ele-
gidos. Por los siglos de los siglos, a ellos se les encomenda-
rá una misión y esta será velar por la integridad de ese co-
nocimiento prohibido. El secreto deberá ser siempre
custodiado y protegido hasta la muerte. Quien ose atentar
contra el tesoro para que este finalmente vea la luz, sufrirá
un terrible castigo.
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—Elige, Teresa. ¿Qué quieres hacer? ¿Continuar o apartarte?
—¿A qué viene esto? –pregunté confusa.
—Decide –se limitó a responder.
—¿Debo contestar ahora?
—Te advierto que continuar en esto puede ser peligroso.
—¡Pero si voy de tu mano!
—Ya ves cómo es todo. Por culpa de tu libro, ellos te odian.
—¿Lo dices por Cara a cara con Satanás, el libro que escribí
sobre exorcismos?
—Sí, ese libro. Te estoy poniendo en una encrucijada.
Contesta: ¿sigues adelante o no?
—Me gustaría seguir –contesté.
—Lo único que digo es que yo no podré ayudarte mucho más. 
—¿Me abandonas? ¿Quieres que lo deje?
—Yo no quiero nada, pero si divulgas ciertas cosas de forma
evidente te pasará igual que te sucedió con el cura y tendrá
consecuencias.
—¿Consecuencias? 
—Yo ya te he advertido. Te estás creando enemigos. Podrías
acabar muy mal.
—Tal vez tengas razón. Nada de nombres, nada de lugares,
ninguna pista, nada de nada, como habíamos acordado.

Trato de despertar de esta pesadilla, pero advierto que
todo es real. Aquí no hay imaginación que valga. Sus palabras
truenan como nunca en mi mente. Su talante, hasta el mo-
mento cordial, se ha transformado inexplicablemente.

Me desconcierta su actitud y precisamente ahora. Llevo tres
años investigando y, justo en este momento, mi confidente, mi
tutor, el sacerdote satánico que me ha ayudado, me alienta
ahora para que no continúe porque teme por mi integridad.
Sé que hasta el día de hoy he perdido mucho en el camino y
debo sopesar bien las decisiones y andar con pies de plomo.
Mi instinto me dice que necesito proseguir, avanzar, pero, ¿por
qué me avisa precisamente ahora? Tal vez hurgar en las heri-
das es demasiado peligroso.
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MÁS DE UN DURO AÑO DE INTENSA investigación sobre el
tema de los exorcismos me había dejado extenuada.

Después de la publicación de mi primer libro, Cara a cara con
Satanás, recuerdo que me encontraba realmente agotada,
como vacía por dentro. Algo muy profundo en mí había muer-
to y sintiéndome así, ansiaba renacer de nuevo para reencon-
trarme con una prometedora historia que alimentasen mi cu-
riosidad e ilusión, que ahora parecían desvanecidas. 

Llevaba días pidiendo al universo, a la providencia, o lo
que sea que exista, una corazonada, un simple gesto, un ínfi-
mo signo, por pequeño que fuera, que yo pudiera reconocer y
que me indicara el nuevo camino a seguir. Como la tan anhe-
lada señal tardaba en llegar, la impaciencia me devoraba por
momentos. Por alguna razón, necesitaba la adrenalina que me
proporcionaban los encuentros semanales y quincenales con el
exorcista oficial de la diócesis de Barcelona, fray Juan José
Gallego, en los que me empapaba de conocimiento y saciaba
mi ansia de respuestas. Me recuerdo a mí misma aporreando
el teclado del ordenador sin ton ni son, empezando absurdas
narraciones que destruía sin piedad poco después, en un in-
tento por hallar la inspiración, que parecía haberse esfumado
para siempre.

Capítulo 2
Así empezó todo



Era innegable que aquella muchacha leridana que tanto me
había transformado seguía demasiado presente en mi memo-
ria. Mi obsesión por Anaïs, la chica “diagnosticada” por la
Iglesia católica como víctima de una posesión demoniaca, pa-
recía no dejar espacio para otra cosa.

Todo cambió durante la gélida noche del 7 de enero de
2017, en la ciudad de Lleida. Harta de esperar y sin ningún
pudor, me atreví a mirar de frente a la desafiante luna que se
mostraba desvergonzada frente a mi ventana. Con un sonoro
exabrupto exigí una inminente respuesta. Tras ese crucial in-
tercambio de miradas, que más parecía un duelo que otra
cosa, sentí que inexplicablemente alguien, o algo, por fin
había escuchado mis plegarias –o, mejor dicho, mis exigen-
cias–, desde los confines del universo. Presentí que algo tras-
cendente –bueno o malo, qué más daba en ese instante– esta-
ba a punto de iniciarse. Así que, expectante, me senté a
esperar en mi humilde silla de Ikea, delante de la pantalla del
ordenador. A los pocos minutos, como si de un milagro se tra-
tase, la magia hizo acto de presencia y la tan ansiada ayuda de
los dioses apareció. Y lo hizo, como suele ocurrir, de manera
abrupta e inesperada, como a mí me gusta.

A eso de las 8 de la noche de aquel odioso invierno de 2017
–no lo olvidaré jamás–, cuando la oscuridad y la niebla baja de
las tierras de Ponent lo envolvían todo, recibí en el teléfono
móvil una intrigante llamada de auxilio del grupo de oración
de Anaïs al que yo pertenecía, y que activó todas mis alarmas.
Con una rotundidad pasmosa, el mensaje decía así: «Por favor,
ruego oraciones por Anaïs. La están atacando mucho. No
puede soportarlo».

Podría decirse que aquel grito de ayuda removió inexplica-
blemente algún mecanismo en lo enrevesado del cosmos, de
tal forma que el desarrollo de los acontecimientos se aceleró.
Por lo visto, la joven atormentada, harta de lidiar con Satanás
y su corte de demonios, se veía incapaz de soportar los emba-
tes del Maligno. Esta vez parecía la definitiva y la atormentada
Anaïs nos hacía saber que estaba en un punto de no retorno y
al límite de sus fuerzas. Con gran desesperación pedía auxilio
a sus más allegados y, entre ellos, no podía faltar su fiel grupo
de oración, del que yo formaba parte.
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Tras aquel anuncio, todos nos temimos lo peor. Influida
por la desesperación y la impotencia, no pude evitar pensar
en el terrible caso de la poseída alemana Anneliese Michel,
quien en 1976 acabó falleciendo en medio de una polémica
que aún perdura en el tiempo. 

Rememoré lo que me había contado la propia Anaïs: su po-
sesión demoníaca se había iniciado a raíz de un supuesto
pacto demoníaco que realizó una conocida suya, llevada por
los celos y la envidia. Fuera como fuese, todo parecía indicar
que en aquellos momentos los demonios habían aumentado
en número y fuerza, y luchaban por hacerse con el control.
Alguien de su entorno cercano me explicó que su empeora-
miento podía deberse a dos razones fundamentales: o bien su
liberación estaba muy cercana y ahora experimentaba un re-
brote agudo que intensificaba todos sus males o, por el contra-
rio, el destino de Anaïs estaba marcado por la fatalidad y poco
o nada se podía hacer por ella. 

Por unos instantes, el silencio se apoderó de mi alma y me
quedé apenas sin aliento. ¿Qué podía hacer yo ante aquella
desgarradora llamada de auxilio? Recordé que la joven trein-
tañera me había explicado la importancia del rezo a la hora de
ayudar a quienes supuestamente están endemoniados. Anaïs
aseguraba que las plegarias conjuntas de un gran número de
personas le aliviaban mucho. Con cierto orgullo en su rostro,
la joven presumía de que era capaz de movilizar a la oración a
tres congregaciones de monjas de clausura repartidas por todo
el país, además de a un número indefinido de devotos que no
dudaban en orar al unísono durante largas horas, conocedores
del gran sufrimiento de la joven; y todo, en un intento por
apaciguar a la bestia o las bestias que, supuestamente, habían
invadido el delicado cuerpo de la atormentada. Analizando
estos datos y siguiendo esa voz, guía, o duendecillo que suele
alumbrar mi camino –y que yo suelo llamar intuición–, me
atreví a solicitar en las redes sociales una llamada al recogi-
miento. Hoy confieso que nunca imaginé lo que aquella ino-
cente decisión podía llegar a desencadenar.

Fueron muchos los que me ofrecieron su mano. Pero de
todos aquellos amigos y amigas, alguien inesperado acudió a
mi llamada. Un desconocido contactó conmigo interesándose
por el terrible caso de Anaïs. ¡No me lo podía creer! Se trataba
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de un influyente satanista español que me ofrecía su colabora-
ción para aliviar o sanar a la endemoniada. En el intrincado
engranaje de la cadena del destino, parecía que todo cobraba
cierto sentido.

Me considero una mujer que no teme los riesgos, y este era
un reto que me apetecía afrontar. Hay oportunidades en la
vida que no se pueden dejar escapar, pues de lo contrario,
algún día, aunque lejano, acabarás arrepintiéndote de aquella
decisión no tomada. ¿Era posible que Satanás me estuviera re-
clamando su propio libro? ¿Por qué no escribir sobre el Mal
desde su propia perspectiva? ¿Era esta la señal que tanto había
estado esperando? ¿Podría colaborar con un seguidor de
Satanás para salvar a Anaïs? ¿El Bien y el Mal se habían aliado
para luchar en un frente común? ¿Y si me equivocaba? 

Por fin tenía la oportunidad que estaba esperando: ahon-
dar en la raíz y en el significado del mismísimo Mal –si es que
éste verdaderamente existe– y al mismo tiempo sumergirme
en aquello que a la gran mayoría de la sociedad le causa tanto
miedo y terror, la figura del mismísimo Satán. Lo que estaba a
punto de vivir cambiaría por completo mis esquemas.
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ESTE LIBRO TIENE UN VALOR AÑADIDO. Ediciones Cydonia
asume el compromiso de destinar un porcentaje de los be-

neficios de este libro a un proyecto benéfico, sin que se refleje
en aumento del precio de portada. 

Con esta actitud, la editorial pretende aportar un grano de
arena a las miles de iniciativas solidarias que se desarrollan en
todo el mundo en beneficio de las personas y los colectivos más
desfavorecidos. 

Los proyectos que se apoyan desde cada título no serán un acto
de caridad, sino una mano que se tiende para que los beneficiarios
puedan superar un escollo y salir adelante por sus propios medios.
Siguiendo aquel viejo adagio, se apoyarán proyectos que enseñen a
pescar, no los que regalan el pescado. 

Por este motivo, esperamos que el apoyo de nuestros lectores
pueda servir para ayudas de emergencia médica, cubrir necesi-
dades puntuales de personas en situación límite, apoyar la cons-
trucción de escuelas, hospitales y otras iniciativas solidarias.

Si Vd. ha comprado este libro, le agradecemos su interés. Puede
ver dónde y cómo se ha destinado ese porcentaje a través de nues-
tra página en internet (www.edicionescydonia.com), o si lo prefiere
puede escribirnos a nuestra dirección postal (Apartado de Correos
222, 36400 PORRIÑO - Pontevedra). Gustosamente le mantendre-
mos informado de todo.

Los editores  

Libro solidario


